 ¡HAS VENIDO, SEÑOR, Y ESO ES AMOR!  por Javier Leoz
Forrado de pobreza pero ceñido  en riqueza divina                                           sin ruidos ni trompetas  triunfales                                                                   pero codiciado por la gente  sencilla                                                          Llorando, porque sabes que los  hombres sollozamos,                                       y pequeño…por las veces en la  que humanidad                                                 se siente excesivamente,  poderosamente grande                                      ¡HAS VENIDO, SEÑOR, Y ESO ES AMOR!                                                       Alumbrado por el seno virginal  de una humilde nazarena                                  y, vigilado, por la sobriedad  del Patriarca de ese portal                           Aplaudido, hoy como entonces,                                                                        por la indiferencia de los que  no saben verte                                                     y agasajado por el zurrón de  los pastores de Belén                                      ¡HAS  VENIDO, SEÑOR, Y ESO ES AMOR!                                                     Acariciado por manos santas y puras de la Virgen María                                   y pretendido por otras  traicioneras y engañosas                                      Arrullado por raspas pajas de  un pesebre                                                           y denostado por los que  quieren regir y vivir como si Tú no existieras  ¡HAS  VENIDO, SEÑOR, Y ESO ES AMOR!                                                          Tráenos luz que encienda las  oscuridades de nuestro vivir cotidiano      Danos aquello que, sólo Dios,  es capaz de ofrecer sin nada a cambio    Haznos comprender el Misterio  que, en este día, se desvela                   Entresijo escondido desde  siglos                                                                        y resuelto en la frialdad de  una mágica noche                                        Déjanos postrarnos ante Ti  para que, inclinándonos ante Ti,               adivinemos que Tú desciendes a  la humanidad para que, nosotros, ascendamos  hasta los mismos pliegues de lo divino,                                       ante lo que un día nos aguarda en el  cielo                                               Míranos, con esos ojos de  Niño,                                                                      para que nunca olvidemos que,  en Belén, nace el AMOR y que, con ese AMOR,  venceremos a las desesperanzas e inquietudes,                      dudas y lágrimas, caídas y  tropiezos                                                            Para que nunca olvidemos que,  sin el AMOR de Belén,                                   el mundo estaría huérfano y  roto por sus cuatro costados                            Para que nunca olvidemos que,  si DIOS se hace pequeño, Infante, es porque cree, piensa y desea  la salvación del hombre                                  ¡HAS  VENIDO, SEÑOR, Y ESO ES AMOR!
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En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el Señor Jesús.
¡FELIZ NAVIDAD!
Es un grito de alegría que, por un lado, contiene una efeméride prodigiosa, el Nacimiento del Niño Dios, que viene a salvarnos; y, por otro, un grito de paz y amor para todos. Con la Navidad ya muy cercana la emoción aumenta. Recemos todos unidos ante el Portal de Belén y pidamos al Niño paz y alegría y, por supuesto, apoyo y aliento para los más pobres, para los que más sufren… ¡Feliz Navidad!





                                        

EVANGELIO
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 2, 1- 14

En aquel tiempo salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. 


Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: --No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 








De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: --Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que Dios ama.










Palabra del Señor

LA MEDITACIÓN  (www.betania.es)              por Javier Leoz





 




1.- ¡Alegrémonos, hermanos y amigos! ¡Celebremos el amor de Dios! ¡En la profundidad de esta oscura y esperada noche, Dios ha nacido! ¡Dios se ha hecho Niño! ¿Puede hacer algo más Dios por nosotros? A este momento, culminante y final del adviento, nos estábamos preparando desde la contemplación, la conversión, el asombro, la oración y con la compañía de María. ¡Ha nacido el Salvador! ¡Aleluya, aleluya!. En estas horas de la noche, no nace un gran filósofo, historiador, líder o científico; en estos instantes de gran emoción para los creyentes, no se acerca al mundo un poderoso hidalgo ni rey de tierras y feudos. -Quien nace y se revela es el AMOR DIVINO que se hace hombre -El amor con el pasaporte de la humildad -La ternura con el reflejo y la impronta magnífica de Dios. ¿Qué tenemos de bueno para que, el Señor se aproxime de estas maneras hasta nosotros? ¿Qué pretende Dios con este descenso tan vertiginoso, humano y divino a la vez? El Nacimiento de Cristo nos trae en esta noche muchas vivencias y otras tantas sensaciones personales y comunitarias: si Dios se hace hombre, es porque el día a día del ser humano, está abocado y llamado a Dios. Si Dios, viene hasta nosotros (Niño, pequeño, infante, débil) es para que comprendamos que, en la pequeñez, está la autopista y la puerta para llegar y encontrarse con El. ¡Qué gran regalo y qué gran sacramento! ¡Dios en un pesebre! Y, en ese pesebre, en esta noche santa, se iluminan las cavernas más oscuras de la humanidad. En ese establo, el hombre aprende la lección más magistral bajada desde el cielo: el AMOR de un Dios. Hoy, con el Nacimiento del Señor, Dios no nos da ninguna fórmula mágica para ser felices. En cada uno de nosotros, en los que estamos aquí y ahora, está la decisión de aceptarle o rechazarle; de adorarle o de buscarnos a nosotros mismos; de llevarle la ofrenda de nuestra existencia o de negarle hasta el más insignificante detalle. Sí; amigos. La Navidad es el gran descenso de Dios a la humanidad. Una humanidad, que en números, acontecimientos, y en formas, está condicionada por la violencia, el desasosiego, la crisis, la desconfianza, la intranquilidad, la pobreza, la injusticia… (Pongamos todo lo que queramos). ¡Cómo no agradecer a Dios que, a través de Jesús, contemple en primera línea nuestros sufrimientos y éxitos, nuestras fatigas y nuestras penas, nuestras caídas o nuestras alzadas!



2. Hoy, damos gracias a Dios. Los ojos de Jesús serán los ojos de Dios en la tierra. Los brazos de un Niño serán los brazos del amor de Dios en el mundo. Los pies de un Infante serán pies de Dios que nos acompañen en nuestro caminar. El corazón de Cristo será el latir del mismo Dios en medio de un mundo, que en cuestiones de fe y de amor a Dios, se encuentra con un constipado demasiado severo y prolongado.¡Bendita sea esta noche! ¡Noche santa y dichosa! Que Jesús, en estas primeras horas de su presencia en medio de nosotros, nos lleve al descubrimiento de la belleza de Dios. Que Jesús, en los brazos de María y bajo la mirada serena de José, nos haga renacer en nuestra fe. ¡Cómo no conmovernos ante este Misterio! ¿Cómo no intentar de nuevo ser portadores de verdad, de bondad, de solidaridad y de perdón, cuando vemos todo ello desbordado y desbordando sobre cuatro tablas cruzadas en un pesebre? ¡Feliz noche, Señor! ¡Bienvenido a esta tierra! Te adoramos y te bendecimos. Te amamos y creemos profundamente en Ti. Tú eres el Hijo de Dios.
